
CRÓNICA DE VIENA 

Terminó el curso en la Escuela 
de verano de la Liga Socialista 

Esperantista de Austria 
En el palacio ex imperial de Schonbrunn se vitoreó 

al Partido Socialista Obrero Español
Aunque he reunido una 

buena cantidad de apuntes 
acerca de las más importan-
tes manifestaciones del mo-
vimiento socialista en Aus-
tria, en sus aspectos econó-
mico, sindical y político de 
clase, para escribir artículos 
que aparecerán sucesivamen-
te en EL SOCIALISTA, 
quiero anticipar que ayer, sá-
bado, día 2 de julio, terminó 
el curso de la Escuela de 
verano de la liga Socialista 
Esperantista de Austria con 
una reunión, celebrada en el 
salón de fiestas de la Agru-
pación Socialista Austriaca 
de Amigos de los Niños, a la 
que concurrieron los profe-
sores de la Escuela Otto Si-
món, Longa, doctor Jokl, 
Klatil y Jonas, un gran nú-
mero de socialistas esperan-
tistas de Viena y varias lin-
das camaradas, y los alum-
nos de la Escuela, entre los 
cuales he tenido el placer de 
figurar como condiscípulo 
durante dos semanas. 

Como siempre, entre los 
correligionarios de Viena se 
ha prodigado la alegría en 
las conversaciones y en los 
cánticos. Sin embargo, con 
la alegría se entremezcló un 
sentimiento de tristeza al lle-
gar el momento de separar-
se—quizás para no verse más 
algunos en la vida—los que 
han sido fraternales camara-
das en el estudio, identifica-

dos espiritualmente por su 
fervoroso cariño a los ideales 
del Socialismo mundial. 

Después de comer, alum-
nos, profesores y amigos 
hemos paseado por el hermo-
sísimo parque de Schon-
brunn, en que se alza el pa-
lacio que fue regia residencia 
del emperador de Austria-
Hungría Francisco José. El 
paseo ha sido corto, porque 
llueve y corre un viento mo-
lesto y frío, como el que el 
Guadarrama envía a los ma-
drileños en los primeros días 
del mes de noviembre. Como 
recuerdo de nuestra amistosa 
convivencia, profesores y 
alumnos se retratan for-
mando un grupo, para que 
cada uno pueda conservar 
más vivo el recuerdo de sus 
camaradas. 

A las cinco de la tarde se 
ha celebrado la reunión de 
despedida en el comedor del 
Hogar colectivo de la Agru-
pación Socialista Austriaca 
de Amigos de los Niños. Una 
bien servida merienda, con 
pasteles y riquísima leche, y 
un rato gratísimo de charla, 
durante la cual se han cam-
biado impresiones sobre la 
marcha del Socialismo en los 
países de Europa, y los pro-
fesores, especialmente, han 
demostrado hondo interés 
por conocer las característi-
cas del movimiento socialis-

ta en España, que yo he ex-
puesto a grandes rasgos. 

Como despedida, unos 
breves discursos, en tono 
altamente efusivo. En nom-
bre de los profesores, el ca-
marada Otto Simón ha pro-
nunciado un breve discurso 
para destacar el valor inapre-
ciable que el idioma auxiliar 
Esperanto tiene para los tra-
bajadores socialistas en sus 
aspiraciones de internaciona-
lismo. 

Como representante de los 
alumnos, ha pronunciado un 
corto discurso el camarada 
Gustavo Schmid, para expre-
sar nuestro agradecimiento a 
los profesores y a los organi-
zadores del curso sobre So-
cialismo y Esperanto, que 
con tanto éxito se ha cele-
brado. Al terminar su breve 
discurso, el camarada 
Schmid dirigió un efusivo 
saludo al proletariado socia-
lista de España, congratulán-
dose de que haya participado 
en los trabajos de la Escuela 
un camarada español. El 
momento ha sido para mí de 
una gran emoción, porque 
profesores y alumnos, pues-
tos en pie, han tributado una 
salva de aplausos y vítores al 
Partido Socialista Obrero 
Español. 

¡Qué sugestión tan profun-
da la de estos gritos de salu-
do al Socialismo español 
lanzados bajo las bóvedas 



del antiguo palacio de los 
emperadores de Austria! 

Por deber y por gratitud 
hacia todos, yo he tenido que 
pronunciar unas frases en 
Esperanto para expresar el 
cariño que los trabajadores 
organizados de España sen-
timos hacia los Camaradas 
de Austria, y cómo nos afec-
tan cordialmente sus triun-
fos, que deseamos sean tan 
sólidos y completos como 
merecen estos bravos lucha-
dores del Socialismo. El 
mismo sentimiento de frater-
nidad y de cariño hacia los 
socialistas españoles se ha 
exteriorizado al terminar mi 
breve discurso. 

El resumen de los trabajos 
de la Escuela y el plan de 
trabajo para el próximo año 
escolar lo ha hecho sagaz y 
elocuentemente el camarada 
Francisco Jonas, joven tipó-
grafo, que es el alna de la or-
ganización socialista espe-
rantista en Austria. 

El doctor Jokl, joven cate-
drático socialista, se ha refe-
rido en su discurso a la efi-
cacia práctica del Esperanto 
como idioma de intercom-
prensión, demostrada con la 
visita del camarada español, 
que sin conocer la lengua 
alemana se ha entendido per-
fectamente con hombres de 
nacionalidades tan diversas 
cual lo son la rusa, húngara, 
italiana, polaca, checa y aus-
triaca, a que pertenecen 
alumnos, profesores y otras 
personas que han tenido re-
lación con la Escuela Socia-
lista Esperantista. 

Realmente, la reunión ha 
sido en honor del Partido 
Socialista Obrero Español, 
acerca del cual han recibido 
información veraz con gran 
interés los camaradas socia-
listas reunidos en la Escuela 
Schonbrunn. 

Con breves palabras de los 
camaradas Klatil —redactor 
de «El Socialista», de Viena 

— y Jonas, dedicadas tam-
bién a España, ha terminado 
esta reunión, durante la cual 
he sentido emociones tan 
gratas como intensas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Camarada Jonas, secretario 

de la Liga Socialista Esperan-
tista de Austria. 

 
Finalmente, puestos todos 

en pie, hemos cantado en 
Esperanto, que rima armo-
niosamente con las más deli-
cadas melodías, los himnos 
glorificadores del Trabajo, 
de la Juventud, de la Alegría, 
del Amor, del Socialismo—
sintetizado en el brioso cán-
tico de «La Internacional», 
que invoca a «los pobres del 
mundo...»—, y las canciones 
se han perdido en el aire a 
través de los perfumados 
jardines de Schonhrunn, co-
mo una plegaria socialista de 
amor a todos los hombres del 
mundo. 

«Ne forgesu min, kamara-
do» —«no me olvide, cama-
rada»—es la frase que escu-
cho de todos los labios en el 
momento de la despedida de 
estos amigos tan buenos, 
entre los cuales he sido feliz 
porque he aprendido algunas 
cosas, y sobre todo porque 
son ya para mí como herma-
nos. 

Ya marchan hacia el punto 
de salida, por donde se en-
caminarán a sus hogares. 
Aún reciben de los compañe-
ros la delicada ofrenda de 
unos claveles rojos, y al 
darme la mano por última 
vez repiten: 

—Ne forgesu min, kama-
rado… 

 
Cayetano REDONDO 
 

Viena, 3 julio. 
 

 


